
ológi-
lidail,

5s de-

:»mis-

ügrojs
iiü,
iú,B es 
iido se

do,» 6 
ícliai- 
, por-

jespo-
jMiede
spc'clo
sujeta

3a,» es

ANO V . BARCELONA, 29 FEBRERO 1880. N Ú M . 6.

ILU STRADA
C'flXíe.

atST<3mS.& EFA.'í?'<3?a.4.5E,.

;
! ? s s a i L .
: a £ ^ £ S £ T S .
! sa 'e rs^ A eE eE r.

3̂  s s  m X T? m.&.
S @ M gS X E 6.4 .. 

aa*^£SSX.^S S S  SAStOSCSS. 
a S T £ S X .& 6 S ;@  SSE»S6XAG1? £ c(&S.

PRKCIO S UK Sü B C R IP C IO JÍi—En España y Ultramar, 3 pesetas ti-imestre.—Extranjero 8 pesetas semestre— A los suscriptores ñu fuera de 
Barcelona se les admitirá en pago sellos de correo ó libranzas del giro mutuo.—De;rírán de servirse las suscripciones cuyo importe no se satisfaga 
por rtdelaníado.—Para las suscripciones y anuncios, dirigirse á la Administración, calle de üleadizába!, núm. * 0 . i>i#*o 9-% Bui-celoiia. 
—Horas de oficina, todos los dias laborables de 1 á 3.—U N NÚMERO SU ELT O  S  REALES.

OR.

libra.

ÍL CABALLO ARABE PÜRA SAR6RE,
Carta del Emir Abd-el-Kader al general Daumas.

(Conclusión.)

¡Véanse los núms. 3, 4 y 5.}

IV.

EL TRABAJO.

Siendo el caballo por su naturaleza y por su tern peram en- 
lo mas impresionable, y liallándose mas sujeto á modificar­
se que cualquiera otro animal, no hay ninguna liiida que el 
li’abajo ejerce también una grande influencia en su constitu­
ción. Si por ejem plo, se le acostumbra com o al cam ello á 
llevar pesados fardos infaliblemente se convertirá en animal 
de carga; si se le em plea para arrastrar el arado ó para 
liacer saltar los granos de la espiga será semejante al buey 
l'á la muía. D ios-ha criado el buey para cultivar la tierra, 
el cam ello para llevar los fardos, y el caballo para las car­
reras rápidas; por consiguiente, em plearlo en un trabajo 
para el cual no ha nacido, es querer humillarle, destruir 
Sus cualidades y som eterle á una obligación poco  com pati­
ble con su naturaleza. Toda violencia hecha á las leyes 
puestas por el mismo Dios, es indigna de los que la p ra c - 
lican y funesta al mismo tiempo para los que la sufren. Ved 
la gacela, la vaca de los países desiertos, el hernion, ¿á qué 
Se reducen cuando se someten á la dictadura dol hom bre 
S' abdican en sus manos el poder de un estado salvaje? 
Pierden su fuerza, su energía, y sus aire.'’ , lo m ism o que su 
lolile y bella apariencia.

Los caballos de los países desiertos del Sahara son los mas 
hermosos y los m ejores del m undo. ¿A qué deben sus b r i ­
llantes cualidades? A una causa muy sencilla; hela aquí; 
-olo se sirven de ellos para montarlos á fin de hacer largas 
¡rápidas carreras; después sin im ponerles ninguna otra cla­

se de trabajo, se les vuelve á sus hábitos naturales, deján­
doles pacer á su gusto y con  entera libertad, de tal suerte 
que estando dom ados conservan sin em bargo las ventajas 
del estado salvaje.

Siempre habrá, pues, una gran diferencia entre los caba­
llos de los países ricos en donde com en m ucho y se les obli­
ga á trabajos que envilecen y  los de los países desiertos, 
en donde, con ut|asobrieda3 extremada y desde su temprana 
edad no hacen mas que cazar, atacar y perseguir al enem igo 
ú huir de él. ¿No sucede lo mismo con los hombres? A h íte -  
neis á los árabes, á los beduinos m edio salvajes que habitan 
los países áridos; son valientes, fuertes, insensibles á la 
miseria, á la sed  y al hambre, y siempre se hallan dispues­
tos para todas las fatigas; trasplantadles á com arcas fértiles, 
condenadlos al reposo y á una alimentación abundante; sus 
fuerzas disminuirán, se debilitará su valor, su resignación 
no será la misma y  muy pronto no los conoceréis ya.

Concluyo: el caballo no se halla en la inacción y  la gordura; 
está enteramente en el trabajo y en la templanza.

Y cuando exijáis de él un trabajo excesivo, aumentadle un 
poco su alimento Iiabitual y obtendréis de él esfuerzos inau­
ditos. Por el contrario ¿cuál seria la ventaja de este aumen­
to con un caballo habituado de siempre ú una abundancia 
exagerada? Seria nula; solo se hallarla en ello el peligro de 
matarlo, y, si su estóm ago lo resistiese, probana, que te­
niéndola siem pre de sobra, por esta misma razón nada mas 
podida dar tocante á velocidad y resistencia.

Pero basta ya sobre este particular; pasemos á los aparea­
mientos sobro los cuales deseáis conocer también mi pa­
recer.

A los árabes les causan horror los apaream ientos.inces- 
tuosos (1), nunca harían cubrir la hija por el padre, la 
madre por el h ijo ni la hermana por el hermano. Por lo 
dem ás está dem ostrado que ningún caballo padre árabe de 
pura sangre experim ehta el m enor deseo en ese caso. Gon-

(1) Los autores antiguos pretendieron también qtie los caballus i,e- 
tiiati horror al incesto, esta es la opinión de Varron, de Virgilio, eic,, etc. 
Curso de ciencia hípica dado en la escuela de montas por Mr. Epiirem 
Houel.
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te del Hedjaz me han referido últimamente que, un caba­
llo padre de su país, hijo de una yegua alazana, jamás habla 
querido cubrir yeguas de este color. Cuando las vela, sea 
que le recordasen su madre ó  por otro m otivo cualquiera, 
se  alejaba de ellas sin manifestar ningún deseo.

Por el contrario, según los árabes experim entados, es 
ventajoso aparear individuos de la misma familia cuando son 
parientes en cualquier otro grado y sobre todo cuando la 
constitución, debida á su padre ó á su madre, irreprochables» 
no ha sido modificada ni alterada por causas exteriores, ex­
trañas al origen.

Aseguran que trasmitiendo siem pre así las cualidades y 
no los defectos se llega con  mayor seguridad á conservar 
una raza noble y pura de toda m ezcla (1).

Me habéis dicho que en Francia, ciertas personas cuyos 
ju icios sobre la cuestión caballar tienen valor, creian que 
habiendo degenerado elpur-sang  árabe seria posible hacer­
lo volver á su primitiva fuerza por medio de cruzamientos 
bien entendidos con  los caballos padres ingleses cuya repu­
tación se extiende por el mundo entero. A  mi m odo de ver, 
eso es un grave error, porque, sean cuales fueren los caba­
llos europeos, com o todos los que viven en los países férti­
les en donde por un exceso de alimento sufren ya una al­
teración, y com prendo entre ellos los caballos de Siria, de 
Egipto, del Irak y del Moghreb (oeste), tienen además de­
fectos originarios sea de la  parte del padre ó de parte de la 
madre, y muy amenudo de ambos lados á la vez, ya no pue­
den ser considerados com o animales dotados de una san­
gre enteramente pura. Partiendo de este principio, ningún 
árabe que poseyere una yegua verdaderam ente noble, por 
nada del mundo consentirla que se aparease con el mas 
herm oso semental inglés. Eso seria á su m odo de ver una 
com pleta desigualdad de alianza. Eso puede explicaros las 
palabras de un célebre poeta árabe que dice;

Los ignorantes creen que hay m uchos caballos puros;
Pero son mas raros aun que los verdaderos amigos.

Me participáis que el gobernador de Egipto ha hecho cubrir 
yeguas árabes de sangre pura por caballos sem entales in­
gleses; si el hecho es cierto, lo siento por él; porque solo 
puede servirle de escusa la falta Me conocim ientos en mate­
ria de ciencia hípica. Ya sé que si se em parejasen yeguas 
de una pureza bien com probada con caballos sem entales in­
gleses, no podrían obtenerse m asqu e  caballos de los que 
nosotros llamamos Monkueref, es decir, nacidos de una ye ­
gua enteram ente noble y de un padre cuyo origen está man­
chado. Bajo todos conceptos son peores aun que el produc­
to de un padre de pura sangre y  de una madre de sangre 
m ezclada (hadjine). Su posteridad á la larga solo puede en­
vilecerse; porque, aun cuando los descendientes de esas 
uniones irracionales se distinguiesen en apariencia por su 
bello exterior, en el fondo y por sus cualidades nunca val- 
drian tanto los que vienen de un padre noble, y con  mayor 
razón, com o los herederos de una raza confirmada por am ­
bas líneas, por su sangre y por su antigüedad.

En resúm en, digo:
El Horr noble, ó lo que es igual el Aatik, que significa e x ­

celente en el mas notable alto grado, entre nosotros es con­
siderado com o el prim ero en la escala de las razas.

Después de él sigue el adjine, el incom pleto, el defectuoso 
cuyo padre es puro y  la madre de origen inferior.

Detrás del hadjine se presenta el m oukueref; su madre es 
noble y su padre de baja condición.

Y finalmente, del m oukueref llegam os al berdonnar (sin­
gular de beradina); del cual no se hace caso porque su padre 
y  su madre son de origen plebeyo

Ya lo veis y creo habéroslo dicho ya’, el precio del caballo 
está en su raza.

(1) Este es igualmente el pai-ecer .leí duque de Newcasile que ba 
sido uno de los primeros que so han ocupado del pur-sang y de sus cru­
zamientos.

En efecto, el potro ordinariamento se parece á su padre 
por sus órganos principales: la cabeza, el cerebro, los pul­
mones, ol corazón, el hígado, los huesos, los nervios y los 
tendones; en lo demás se parece á la madre. Se ha compro­
bado también que el caballo semental transmite á sus pro­
ductos la mayor parte de sus defectos físicos ó morales; por 
esto se guardan con el mayor cuidado de las enfermedades 
que en vuestros caballos sementales son inherentes á los 
huesos, á las venas y á los tendones y se rechazan para la 
monta los malos caractéres y los que son repropios.

No conozco mucho los caballos ingleses, y sin embargo, 
por todo lo que he visto, leído, ú oido decir, estoy cierto de 
que se hallan muy léjos de valer lo que los caballos árabes. 
Si los caballos ingleses adelantan á los caballos árabes y 
dan una brillante carrera en un hipódrom o durante algunos 
minutos y hasta durante una hora, consiento en ello; solo 
debe atribuirse á su mucha alzada, á su grupa elevada, á 
sus largas piernas así com o á la preparación que sufren; pero 
si, com o los nuestros, tuviesen que correr siete ú ochohoras 
sin detenerse, no sostendrían su reputación. Cuanto mayor 
sean la distancia y los accidentes del terreno tanto mas 
pronto aparecerá la inferioridad. Dígase lo que se quiera, su 
organización no les permite soportar por mucho tiempo y 
sin sufrir la colum na de aire que desaloja siem pre una car­
rera rápida (1).

El caballo árabe, gracias á su pecho profundo, su pederosa 
respiración, sus largas fosas nasales, la anchura de sus co.s- 
tados y ríñones, á sus miembros de hierro y  á su severa 
educación lo mismo bajo el punto de vista de la sobriedad 
que bajo el de la fatiga y las intemperies, el caballo árabe, 
digo, puede correr sin prévia preparación (porque siempre 
está preparado) sobre todos los terrenos y en todos los tiem' 
pos, aunque sea media jornada ó mas sin tomar aliento.

Nosotros llamamos M odjellí al caballo que llega primero 
en las carreras y gana el prem io; Mossally al que llega des­
pués de él y Sokéit (el silencioso) al animal que llega el úl­
timo al límite. En sus ojos y en su cara se lee la turbación y 
la humillación.

Cuantas veces se vea en el mundo un caballo que se dis­
tingue por su fiereza, su ligereza, su elegancia y cualidades 
extraordinarias, puede tenerse la seguridad de que tiene 
sangre árabe en sus venas. ¿De dónde proviene? De su pa­
dre, de su madre ó de sus antepasados.

Entre los árabes se da tanto valor á la fuerza de la sangre 
que en el dia los habitantes del Nedjed y del Hedjaz no quer­
rían aun para sus yeguas ningún caballo semental del mas 
bello exterior aunque fuese famoso en la carrera, si les fuese 
dosconocida su genealogía. Siempre preferirían á él un caba­
llo semental de formas m enos agradables con tal que su ori­
gen fuese incontestable, aun cuando pareciese diez veces 
m enos. La razón de esto, es porque según ellos, sí el potro 
se parece amenudo á su padre y á su madre, también toma 
muchas veces las cualidades de su abuelo, su bisabuelo, su 
tatarabuelo etc., etc. En lugar pues de dar una importancia

ti) Siempre que ios caballos de carrera ingleses, los de raza horses 
han luchado en velocidad con los caballos árabes, han ganado en las coa* 
diciones ordinarias, es decir, en una carrera de dos ó tres millas; per» 
retirad los limites del terreno y será oirá cosa. Hace algunos años, unos 
ingleses que llevaban caballos pur-satig, hallándose en la provincia d» 
Nedj, comarca de la Arabia central, tuvieron la idea de proponer un 
desafío á los beduinos cuyos caballos flacos y huesosos desde luego le* 
inspiraron poca estimación, l.os beduinos aceptaron y preguntaron 
cuantos dias había de durar la carera. Como es de suponer, los ingle*®* 
no aceptaron y al fin convinieron en reducir la prueba á tres horas; e*° 
fué desmasiado aun para los caballos ingleses, que, después de haber­
se colocado á la cabeza en los momentos de la partida, muy prontos® 
hallaron sin aliento, agotadas sus fuerzas y moribundos, mientras lo* 
caballos árabes llegaron al término sanos y salvos. No quiero hacer 
aquí comparaciones injuriosas; pero todos los «porísmen convienen «D 
que existen grandes relaciones entre el pedesíríoit y la raza-horse- 

De los hechos conocidos resultaría pues que la civilización acrecien­
ta en el hombre y en los animales la fuerza de impulsión pero (lebiH** 
su fuerza para resistir la fatiga, lo que los ingleses llaman ert'i«rec*- 
miento (Revista de ambos mundos, 15 de Mayo de 1862.—Esqulros)

Ayuntamiento de Madrid



R E V ISTA  U N IV E R SA L  ILU STR A D A . 3

I padre 
'S pul- 
5 y los 
•niprO' 
is pro- 
es; por 
edades 
!S á los 
para la

bargo, 
erlo de 
irabes. 
•abes y 
Iganos 
o; solo 
:acla, á 
n; pero 
.ohoras 
mayor 

to mas 
era, su 
mpo y 
la car*

iderosa 
is  eos- 
severa 
)i’iedad 
árabe, 

iempre 
s tiem' 
to.
'rimero 
ja des- 
i el úl- 
acion y

se dis- 
lidades 
D tiene 
su pa-

sangre
0 quer- 
el mas 
!S fuese 
n caba- 
su orí- 

j veces 
•1 potro
1 toma 
lelo, su 
rtancia

tan grande, en materia de roproducion á lo qire en un caba­
llo semental puede seducir la vista, ante todo es preciso 
saber con exactitud á que atenerse acerca de la pureza de 
su origen y de raza.

Después de esto confieso que es muy raro y muy difícil 
hallar caballos árabes primitivos, es decir, de pura sangre y 
cuya naturaleza no haya sido modificada bajo ningún con­
cepto por el trabajo, los alimentos, ni por desgraciadas 
alianzas con  los extranjeros. No debe darse este nom bre á 
los que, demasiado alimentados por costum bre, llevan far­
dos, labran la tierra, trillan y  desde sus prim eros años no se 
les ha ejercitado á las largas carreras, ú las fatigas y a la s  
intem peries, lo mismo que á soportar con resignación la sed 
y el hambre.

El único país en donde puede hallarse la pura sangre, de 
la cual he hablado, es en el verdadero desierto, entre los 
árabes errantes, sobre todo entre las grandes tribus de los 
Zenata y de los Senhadja. Allá, desde tiempo inmemorial, 
no se ha alterado la raza por ninguna m ezcla perjudicial, y 
cada cual conoce la parentela de un caballo, padre, madre, 
herm anos, tios y tías paternos y m aternos, abuelo, abuela, 
bisabuelo, etc., etc.

En otros tiem pos, los árabes tenían muy pocas relacionas 
con los extranjeros, y entonces les era fácil conservar sus 
razas; pero después que han dejado tratarse por sus vecinos 
persas, egipcios, turcos, etc., etc., han sufrido profundas 
m odificaciones. Hay quien sostiene que ahora, es decir, con 
nuestros caballos tales com o son en el dia, no pueden em ­
prenderse bellas acciones; yo creo lo contrario, y me ha in­
ducido á ello lo que ha pasado ante mis o jos durante mi 
larga carrera de guerra. Entonces he visto muy amenudo, 
no un solo caballo, eso nada probarla, sino reuniones de mil 
á dos mil caballos salvar, llevando sus ginetes, distancias 
enorm es en las circunstancias mas deploraliles.

En 1845 desde M arruecos, en donde me hallaba estableci­
do con mi deira, no léjos de la em bocadura del Moulouya, 
me puse en cam paña con  una numerosa caballería para ha­
cer una batida en Djebcl, cuyas tribus m e hablan hecho 
traición dándome grandes m otivos de descontento. El éxito 
coronó mi em presa, y andando de dia y de noche, no des­
cansando mas que muy de tarde en tarde, volvim os á nues­
tras casas cargados de botín después de haber recorrido de 
esta manera 880 kilóm etros tanto para ir com o para volver.

Cuando llegamo.s al cam pam ento, la mayor parte todavía 
pudim os lucir las cabalgaduras delante de nuestras m uje­
res y nuestros hijos que celebraban el feliz regresu con  
gritos de júbilo.

Durante este largo trayecto solo dimos ocho piensos de 
cebada á nuestros caballos; ordinariam ente no bebieron mas 
que cada dos dias, y sin em bargo, muy pocos fueron los que 
quedaron rezagados. ¿Cómo se sostuvieron pues? Solamente 
con  las plantas y los arbustos del M isericordioso de los cua­
les está salpicado el Sahara. Hé aquí lo  que prueba que si 
entre nosotros la sangre ha sufrido alteraciones, todavía 
nos queda bastante para llevar á cabo cosas sorprendentes.

En efecto, si es im posible hacer una raza pura de otra en 
que la sangre se ha m ezclado, está reconocido, por el con ­
trario, que por medio de alianzas bien com prendidas puede 
hacerse volver á la nobleza primitiva á la que se ha em po­
brecido de ella, sea por las privaciones excesivas, por falta 
de cuidados ó por abusos en el trabajo.

Hé aquí, sobre todo, lo que debería hacer que los árabes 
no consintiesen en ninguna unión desigual, com o para man­
tener en toda su integridad los sanos m étodos de educa­
ción que nos trasmitieron nuestros abuelos. El mismo caba­
llo d ice así:

Edúcame como si fuese tu hermano (Rebbini ki klouk)
Y móntame como si fuese tu enemigo (Ou rekkebni ki áadouk).

Que la salud sea en vos lo mismo al fin que a! principio 
de esta carta.

Escrita por el pobre en Dios Sid -e l -Hadj Aüd-el-K ader  
Ben-Mahhí-ed-Din e .

Tal es la respuesta del emir Abd-el-Kader á las preguntas 
que le hice. Creo que bajo el punto de vista exclusiva de 
los cabíülos de silla tiene razón. En efecto, los caballos ára­
bes, lo mismo que los caballos berberiscos, y  de eso he teni­
do muchas veces ocasión para asegurarm e cuando m e halla­
ba en Argel, están condenados desde su nacimiento á vivir 
en pleno aire, á soportar la humedad de las noches y  el 
calor abrasador del dia; desde muy jóvenes se acostum bran 
al trato del hom bre, á la vísta de los objetos exteriores y á 
oir los ruidos mas extraños, tales com o los gritos de alegría 
/(t/ou 1/ouy dados por las m ujeres y las jóven es en todas sus 
felices circunstancias, á las detonaciones tan frecuentes de 
las armas de fuego (ba.roudj, á los espantosos rugidos del 
león que va á rodear las tiendas, á los ahullidos feroces y 
bruscos de la hiena, á los gruñidos sin lin del chacal, á los 
sordos bram idos del cam ello que duerm e en el aduar, á los 
precipitados ladridos del perro de guardia, á los m ujidos del 
tfimboril (yuellalej y de la pandereta ¡bendaHr), de los cuales 
se sirven para alegrar los dias de fiesta. Casi siem pre se les 
ve en.siliados y con las bridas puestas, y cuando marchan, 
sea para las acciones de guerra, sea para ir á buscar su ali­
mento, habitualmente salvan largas distancias por cam inos 
difíciles,pedregosos y accidentados, por com arcas salpicadas 
de palmeras enanas, lentiscos y zarzales. Aquella vida for­
tifica los órganos de la respiración, da fuerzas á las articu­
laciones y robustece los riñones y los miembros; los caballos 
árabes pueden soportar también, sin que su salud se resien­
ta por ello, carreras y privaciones á las cuales no podrían 
resistir otros caballos de m enos sangre y educados de otra 
manera. Yo estoy convencido de ello. ¿En qué se apoya? En 
este hecho que puedo decir en verdad:

La oreja ha oido y el o jo  ha visto.
El  G-en ebal  E. Daumas

EL CABALLO ESPAÑOL

Nuestros lectores habrán ya com prendido la significación 
del grabado que ocupa las dos páginas centrales de este 
número, sin necesidad de explicación  alguna. Basta fijar ia 
mirada en aquel precioso trabajo y recorrer las varias esce­
nas que en él vienen vepresentada.s, para interpretar fiel­
mente el pensam iento que guió la mano del hábil artista al 
com ponerlo. Es, en realidad, la historia del caballo español 
pintado por sí mismo, la de la vida de este noble animal, 
con su.s innum erables vicisitudes y peripecias, desde su 
nacimiento hasta el fin de sus clias.

Contempladle ante todo en su prim era edad, cuando blan­
co y retozón potrillo juguetea y se solaza en la dehesajvi- 
gilado por su amorosa madre, que con solícito cuidado le 
prodiga incesantem ente las ma.s tiernas caricias: período el 
mas feliz de su existencia, que en breve desaparece, para 
ver trocada la vida alegre de que goza en el cam po con  la 
de la estabulación, en o.uyo tm evoestado en vez de lalibertad 
de pacer á su antojo y de rem over las tiernas hojas de las 
planta.s y  arbustos. Ha de estar sujeto al riguroso régimen 
alimenticio prescrito por el dueño de la yeguada, que ha  ̂ci­
frado en él las mas halagüeñas esperanzas.

¡Pobre animalito! aquí em pieza tu carrera, m ezclada de 
glorias y fatigas, de placeres y sinsabores; y cuando el hom­
bre te haya im puesto su voluntad y tú le hayas com prendi­
do, entonces harás gala de tus buenas condiciones, de tus 
cadenciosos m ovim ientos, de tu no desmentida nobleza, 
creándote un pedestal del que caerás á fuerza de los años 
y de la precoz ruina de tus m iem bros.
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En poder de aristócrata familia, por tu docilidad vas á 
ser destinado al servicio de elegantísim a señorita y acari­
ciado de continuo por su fina y  diminuta mano, de la que 
recibirás, simbolizada en terroncitos de azúcar, la prueba 
inequívoca del cariño que te profesa, mientras que cuando 
cabalgue sobre tí en el paseo contribuyas con tus piruetas, 
lanzadas, pasos de costado y  cuanto te pida, á acreditar la 
fama que goza de hábil ginete y al mayor realce de su gentil 
figura.

Mas en breve tu pelaje tordo, por lo visto y lo común, 
caerá en desuso, y enajenado con  soberano desden por tu 
caprichosa ama, que escogerá para reem plazarte á un ala­
zan dorado,te verás en poder de un gallardo m oceton anda­
luz, bajo cuyo dominio recorrerás ferias y fiestns, asistirás 
enjaezado á la jerezana á las carreras de caballos, paseos 
públicos y á todas partes en donde puedas tú contribuir á 
que la gallarda apostura del m ancebo atraiga las miradas de 
los demás, y á aguzar la envidia de sus num erosos amigos.

En decadencia ya tu gallardía y m enguadas tus fuerzas, 
pasarás con otros de tu especie á engrosar un escuadrón 
de la Guardia civil, y destinado á un número recorrerás de 
pueblo en pueblo, de posada en posada, luengas tierras, su­
friendo las intemperancias clim atológicas y los rigores at­
m osféricos, siem pre con  la dura carga del civü  y su p e ­
sado equipo y armamento. Así andarás leguas y mas leguas, 
ora corriendo entre la maleza de uñosos bosques ó trepan­
do por escabrosas y resbadalizas peñas tras de un foragido 
que se escapa de la acción de la justicia, ora reportando los 
rayos abrasadores de un sol canicular ó  bien el asfixiante 
polvo de nuestras carreteras reoAes.

La nueva vida, poco  armónica con tus ya quebrantadas 
fuerzas, determina tu venta, com o un objeto de desecho, en 
pública licitación, y cedido por una mezquina cantidad, pa ­
sas á ocupar plaza en las caballerizas de una em presa de 
óm nibus, que por destinarte al tiro, trabajo muy ajeno á 
tu educación, te ves obligado á com partirlo con  otros com ­
pañeros tuyos, que arrastrando un pesado vehícu lo trans­
portáis la m uchedum bre al espectáculo nacional.

El collerón y demás arneses han llegado ya por fin á la­
cerar las regiones con  que están en contacto, formando es - 
lensas úlceras que afean tu cuerpo, antes rollizo y hoy lleno 
de eminencias y profundidades; tus remos se arquean, se 
doblan fácilmente en cada movim iento de avance, y  por dé­
bil é inútil caes en poder de un cochero de plaza para sufrir 
el horrible castigo del malhumorado auriga, que sin darte 
de com er se ha em peñado en vivificarte.

Has recorrido, pues, toda la escala hípica; has llegado al 
término de tu carrera, has sufrido los rigores de un crudo 
invierno y han caido sobre tí copiosas lluvias; la primavera 
te saluda y con ella podías esperar dias de bienandanza; 
pero, ¡ay! los carteles anuncian la prim era corrida de 
toros de la tem porada, y  el cruel cochero, consultando sus 
intereses y  sin tener en cuenta tu l)rillante hoja d e s e r v i­
cios, después de una repugnante prueba, á la cual respon­
des de la m ejor manera porque te restituye á tu primitivo 
oficio, eres admitido y declarado útil para figurar con luci­
miento en aquella bulliciosa función.

En la tarde destinada al espectáculo, serena ya pacible, se 
llena la plaza de bote en bote.

En uno de los palcos se distingue y brilla una dama, lu jo­
samente ataviada, cuyo tocado cú bre la  blanca mantilla e s ­
pañola, que graciosam ente desprendida de su herm osa ca ­
beza, desciende hasta los hom bros, dnrido á la apuesta 
señora aquel aire meridional tan característico en nuestras 
paisanas andaluzas. Aquella hermosa criatura, acuérdate 
bien, no há m uchos años acariciaba tu frente golpeándola 
ligeramente; tu te afanabas en los paseos en ejecutar d ócil­
m ente las órdenes que te trasmitía por las riendas, inte­
resado com o ella en que de la jornada quedaran vivos r e ­
cuerdos entre vuestros com unes admiradores.

Aquella dama, sin em bargo, distraída entre el bullicio de

la plaza, está bien lejos de reconocerte; tus ijares abiertos 
por las afiladas espuelas del p iquero; tu boca chorreando 
sanguinolenta espuma, y  tu cuerpo sucio y sudoso hacen 
de tí una figura, un ser, repugnante y  asqueroso.

Suenan los clarines, y situadoá la izquierda del toril y á la 
cabeza de la tanda, recibes el prim er encontronazo,del que 
sales con  la piel taladrada por los cuernos del boyante bi­
cho. Corres tras él, y tras uno y  otro tumbo, lacerado ya 
por todas partes, brotando á raudales la sangre por tus infi­
nitas heridas, termina la brega de aquel toro, y aun resistes 
la de otro y otro, hasta que sin entrañas ya por habértelas tú 
mismo pisoteado y arrancado, recibes el último y fatal p ito - 
nazo, y sin dar apenas tiem po al picador para desmontar 
caes en la ensangrentada arena del circo en medio de la al­
gazara del público, que entusiasmado por el último puyazo, 
arroja infinidad de som breros que llegan junto á tí, m ien­
tras que luchando con las ansias de la m uerte, oyes á la 
multitud que pide tu reem plazo á los gritos de «¡Caballos! 
¡caballos! ¡caballos!»

Francisco de A. Darder.

EL GINETE SIN CABEZA.
T e r c e r a  p a r t o  d o  M A . U I \ l C I O  K L  C A Z I A O O K .  

Extracto de la obra de Mayne-Reid,

( C o n t i n u a c i ó n .y

XVII.

Después de haber salido Zeb Slump de la espesura, avan­
zó lentamente y con precaución hasta llegar al sitio donde 
Calhoun ^.bservó el espejism o.

Zeb no le vio porque habla desaparecido; pero divisó una 
cosa que ie sorprendió casi tanto com o la vista del espectro; 
eran dos líneas de huellas de caballos que se prolongaban 
una Junto á otra, correspondiendo unas á las que imprimió 
el nuevo caballo de Calhoun, cuyas dimensiones habla m e­
dido ya el cazador.

Respecto á las que estaban debajo, no le eru fácil con je ­
turar ni m enos identificarlas: las otras le eran tan conocidas 
com o si las hubiese im preso su yegua.

«El bribón se ha valido de una treta, exclam ó mientras 
contem plaba la doble huella. El Musteño habrá consentido 
tal vez en dejarle aproxim ar, al ver que montaba un cua­
drúpedo de su raza, y si ha sucedido así.....

»Mas ¿qué hago aquí parado? Si ha conseguido apoderarse 
de ese animal, por mas que yo haga, todo será dar coces 
contra el aguijón.

»Es preciso apresurarme; por la dirección que siguen las 
huellas, puedo colegir muy bien á dónde me conducirán. 
Todo parece dirigirse por ese cam ino, com o hizo el pobre 
jóven  para no volver. ¡Ah! si no es posible volverle á la vida 
tal vez se pueda por lo m enos exterm inar al infame que le
dió m uerte......¡Ah! ¡por allí val Y mas lejos el ginete sin
cabeza. ¡Van á galope tendido! y si no me engaño el gris le 
sigue de cerca.»

Un rato de trote seguido le bastó á Zeb para llegar á la 
arboleda en donde no le causó gran sorpresa la d eton a ­
ción que oyó, pues ya hacia tiempo que la esperaba, pero sí 
causóle verdadero asombro ver que Casio Calhoun volvía 
por el mismo sitio recorrido antes, cinco minutos después 
de disparar su arma, con una rapidez que parecía indicar 
una precipitada fuga.

El cazador se deslizó de la silla tomando la precaución de 
ocultarse con  su yegua á fin de no ser descubierto por el g i- 

' nete fugitivo, que no tardarla en pasar por aquel sitio.
Y en efecto, pasó muy pronto, pero con tal rapidez y tan 

abstraído, que apenas habria visto á Zeb aunque éste hubie­
ra estado al descubierto.

«¡Por el valle de Jo.safat! murmuró el cazador al ver pasar

Ayuntamiento de Madrid



R EVISTA U N IV E R S A L  ILU STR AD A.

al ex-capitan; si el diablo no le persigue, lleva el infierno en 
el alma.

sPero ¿qué puede haber ocurrido? ¿A dónde irá ahora? Es 
preciso seguirle y verlo.

»¡A  casa otra vez! añadió el cazador después de acercarse 
al lindero del chaparral para observar á Calhoun que se ale­
jaba á galope. ¡A casa otra vez, no hay duda!

»Pues ahora, vieja mia, continuó Zeb acercándose á la 
yegua, es preciso que tú y yo vayamos por otra parte, pues 
necesito saber por qué se ha disparado ese tiro » 
.................................................................................................. .....  • ■

Diez minutos después deslizábase de la silla y  levantaba 
del suelo un objeto.

El hom bre mas fuerte de corazón habria experim entado 
horror, por no decir repugnancia, al cogerlo. Mas no les su­
cedió así á Zeb, porque en aquel objeto veia unas facciones 
harto conocidas, á despique de la descom posición y de las 
manchas de sangre, facciones que le eran simpáticas á p e ­
sar de la m uerte y de la horrible mutilación.

Cogiendo las cintas del som brero que oprim ía fuertem en­
te las sienes, Zeb trató de quitarlo de la cabeza, pero esta 
se habia hinchado de tal m odo, que no pudo conseguirlo.

Entonces colocándola en su posición natural, el cazador 
estuvo contem plándola algún tiem po con ternura.

»¡Oh, Dios m ió, Dios mió! murmuró con  voz ahogada. ¡Qué 
regalo para llevar á su padre y á la  señorita Lucía!.... Mejor 
será enterrarla y no hablar mas de ello.

» ¡No! ¡Maldito si lo hago! ¿En qué estoy pensando.» ¡Singu­
lar testigo será ante un tribunal de justicia!

Así diciendo, Zeb Stump desdobló su manta, y con ella en­
volvió cuidadosamente la cabeza, siempre con su som brero.

Después, colgando aquella extraña carga del arzón de la 
silla, volvió á m ontar en su yegua, y alejóse pensativo.

XVIII.

Al tercer dia de hallarse Mauricio Geraldo en la prisión 
militar, cesó la fiebre, y ya no pronunció frases incohe­
rentes.

Llegado el cuarto, recobró casi la salud y las fuerzas; y en 
consecuencia, señalóse el quinto para el juicio.

Los enem igos de Mauricio, que eran num erosos, insistian 
en la actividad, teniendo, en su ventaja, una circunstancia 
casual; y era que el ju ez  del Tribunal Supremo giraba la v i­
sita á su distrito, y debia llegar un dia de aquella misma se­
mana, para m archar poco después.

El acusado podía necesitar los servicios de un defensor 
legal, y aunque no habia ningún abogado en la localidad, 
no dejó de com parecer un distinguido hom bre de leyes, 
quien llegaba nada menos que de San Antonio para ofrecer 
sus servicios espontáneam ente.

Muy bien podia ser esto generosidad del abogado; pero 
díjose que el oro ofrecido por una mano aristocrática le in­
dujo á em prender el viaje.

La víspera del dia señalado para el ju icio del cazador, 
presentóse un segundo abogado en el Fuerte-Inge, pidiendo 
permiso para acom pañar á Mauricio.

Este caballero habia hecho una excursión mas larga que 
la del que llegó de San Antonio, puesto que debió cruzar el 
Atlántico, saliendo de las m etrópolis de la Verde Erin.

No venia con otro objeto sino con  el de celebrar una en tre­
vista con el hom bre acusado de homicidio.

A decir verdad, habia em prendido el viaje sin saber el 
suceso, y así es que el viajero de Dublin no quedó poco 
asombrado cuando, al preguntar por Mauricio Geraldo, d ijé- 
ronle que estaba preso.

Y mayor fué su admiración cuando se le dijo cual era la 
causa

— ¡Cómo! exclam ó. ¡El hijo de un Geraldo acusado de un 
asesinato! ¡El heredero del castillo de Ballagh, con su m ag­
nífico parque y extenso dominio! ¡Aquí traigo los papeles 
que lo prueban. ¡Vamos, mostradme el camino!

Aunque algunos se inclinaron á considerar al recien lle­
gado irlandés com o un lunático, léjos de negársele el per­
miso de ver al acusado, se le facilitó la entrada, y  pudo pe­
netrar y salir de la prisión á su antojo.

Algún docum ento que presentó al Mayor valióle este pri­
vilegio; y  á la vez le puso en com unicación amistosa con el 
abogado de Tejas.

La llegada de aquel caballero irlandés, en tan crítico m o­
m ento, dió origen á no pocos rumores en el fuerte, en el 
pueblo, y hasta en la colonia.

Al dia siguiente de su llegada debia celebrarse el ju icio , y 
durante la mayor parte del tiem po perm anecía en la prisión 
con  el acusado ó conferenciaba con el abogado de San An­
tonio. Muy pronto circuló el rum or de que Mauricio Geraldo 
les habia referido una extraña historia; pero la gente de fue­
ra no pudo averiguar nada acerca de los detalles.

Sin em bargo, contábase una persona que lo sabia todo.
Era Zeb Stump el cazador.
Este, después de haber conferenciado solo una vez con el 

acusado y el consejero, se m archó de la colonia, sin duda 
para perseguir á los gam os, osos y pavos salvajes.

Esto fué, cuando m enos, lo que todo el m undo creyó.
Pero todo el mundo se equivocaba: Zeb habia renunciado 

por entonces, á su acostumbrado trabajo.
¡Iba á dar caza á un ginete sin cabeza!

El pueblo barcelonés, que responde siempre noble y
generoso á los llamamientos que reconocen por base la filan­
tropía y caridad, no podia m enos, com o lo verificó, de acudir 
gustoso y depositar su óbolo  en el Teatro Rom ea la noche 
del viernes último, en que tuvo lugar la función cedida por 
su em presa á beneficio de los tiernos hijos del malogrado y 
aplaudido actor 1). Miguel Llimona.

El espectáculo fué escogido y variado y digno del objeto á 
que se destinaba, y los actores del teatro cátalan en la re­
presentación de la tragedia Lo.s esposallas de la anorta y en 
la de la pieza Cura de moro, que formaban parte del progra­
ma anunciado, honrando la m em oria de su inolvidable com ­
pañero de escena, lucieron una vez mas sus envidiables 
dotes artísticas, premiando el público con nutridos y prolon. 
gados aplausos el esmerado desem peño y magistral inter­
pretación de sus respectivos papeles.

Entusiasta y com pacta fué también la ovación  que obtu­
vieron el Sr. Ruiz, artista de la com pañía del Sr. Arderius, 
en la perfecta ejecución del chistoso m onólogo que lleva por 
título aquel mismo apellido, y la señorita López que cantó 
las ya conocidas y celebradas «m alagueñas y perteneras» 
con  su inim itable gracejo y estilo.

Unos y otros artistas fueron llamados repetidamente al 
proscenio por la num erosísim a concurrencia que poblaba 
por com pleto las localidades de aquel favorecido coliseo, 
siendo saludados nuevam ente á su aparición con  un general 
é interminable palmoteo.

El producto de la función es de suponer que fuese suma­
mente satisfactorio, y á él debió agregarse el d e la s u s c r i-  
cion que, con  carácter privado, inició y llevó á cabo la Di­
rección  de este periódico, según aparece del siguiente 
resultado:

Fam.*D. . ............................  200 reales.
D.‘  R. B ...........................................40 »

» A. R .......................................... iO »
D. G. R ...........................................20 B

» E. G......................................... lOO »
» R. A...........................................40 »
» J. G. . . . . . . .  -100 »
B P. P ........................................... 10 »-
» E. R...........................................20 I)
» J. M........................................... 20 8

Total........................  560 reíiies.
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Esta cantidad fué depositada, bajo sobre, por la propia 
Dirección en la bandeja expuesta al público, en la noche del 
m encionado beneflcio.

La Sociedad de Am igos dei País de Valencia, cele­
brará en la próxim a primavera una Exposición de frutos 
tem pranos, á fin de fomentar el cultivo de variedades que 
por su precocidad sean apreciadas en los m ercados extran­
jeros.

Las manchas de café y  de café con leche, sobre tela
de lana y seda, pueden borrarse sin perjuicio para los co lo ­
res, frotándolas con  glicerina pura, lavándolas después con 
agua templada y pasando por el otro lado un hierro calien­
te hasta que quede la tela seca. La glicerina tiene la pro­
piedad de absorber las materias colorantes del café y la 
grasa de la leche.

Algunas personas tienen gallineros donde la concor
dia no reina mas que entre los hom bres. Para impedir á los 
gallos pelearse, dice El Campo, y al mismo tiempo proteger 
á los pacíficos, se frota la cresta de los batalladores con  ajo 
m achacado.

No hay cosa que mas desagrade á las señoras como el
tener las manos hinchadas y  encarnadas de sabañones. 
Para preservarse de ello deben frotarse los dedos con un 
poco  de ju go de limón al acostarse.

En Madrid trátase de edificar un nuevo circo de caba­
llos, precisam ente en el solar que ocupaba el del difunto 
Mr. Price.

El edificio será de hierro y  con  cabida para 8,000 almas.
En el ilustrado periódico «La Gaccia,» de Milán, lee­

mos la siguiente singular apuesta:
El velocipedista Kem ha propuesto una apuesta de 20,000 

francos á que gana una carrera al célebre caballo trotador 
am ericano Saint JuUen, que recorrió últimamente 1,600 m e­
tros en dos minutos y trece segundos.

«ElJuanero,» periódico que vé la luz en Málaga, dice 
que el arrendatario de la plaza de toros de esta capital, se ­
ñor Crespo Calvez, ha conseguido hacer el ajuste del espa­
da Fernando Gómez (el Gallo), para dos corridas que debe­
rán celebrarse en ios días 2 y 6 de Mayo próxim o.

En el último concurso celebrado en Madrid por la So­
ciedad «Union Veterinaria,» han sido premiados los señores 
siguientes:

Prim er prem io, medalla de oro y título de sócio honorario 
D. Juan Arderius, profesor veterinario é inspector de carnes 
de Figueras.

Segundo prem io, medalla de plata y diplom a de sócio ho­
norario, D. Francisco de A. Darder, director de la Revista 
Universal Ilustrada.

Tercer prem io, medalla de plata, D. Francisco Rollan, ve­
terinario é inspector de carnes en Madrid.

La abundancia de m ateriales no nos permite insertar 
el segundo artículo que sobre el Conejar-m odelo Barcelonés 
ofrecim os en el núm ero anterior.

En el m es de Mayo del año actual, se inaugurará ea 
Berlín una Exposición universal de peces, que prom ete es­
tar muy concurrida, habiéndose inscrito m uchos exposito­
res ingleses, rusos^ americanos y chinos.

La gra n d e  steeple-C hase de París, se verificará el úl­
timo dom ingo del próxim o mes de Mayo.

En el año último se han exportado de Francia para
Bélgica, Suiza y Alemania 21,000 polluelos. Estos son de 
ocho días y los envian en cajas, en las que hallan con que 
alimentarse durante el viaje.

Modo eficaz de preservar los caballos de las moscas.—
Un veterinario francés dice: «Que nada preserva tanto álas 
caballerías de la picadura de las moscas com o pasarles una 
vez por semana dentro de las orejas y en otras partes del 
cuerpo, un pincel m ojado con  aceite de enebro, sin que pue­
da causarles el m as leve daño, por ser sustancia m uy ino­
fensiva.»

C :K J tA .X X A .X ».^ -

Conjuncion es ]a.primera, 
la dos está en lodazal, 
y el todo en la ropa impera 
con dominio universal.

La solución se dará en el próximo número.

SOLUCION A LA CHARADA DEL NUMERO ANTERIOR.

Ví-NO.

ECONOMIA DOMESTICA.

DE SAN JOSt,
Preoios (térm ino m edio) qae han reg ido  en dicho U eroaio 

desde el 20 al 29 de tes corrientes.

Fr u t a s .

Manzanas camuesas. . . .
> rosetas.................... 8. »

Peras bergadanas...................... 18 >
Uva seca de.............................. 14ál6  s
Higos secos................................ 14 »
Pasas............................................. 16 i
Naranjas comunes de. . . 6 á 10 >

c mandarinas de. . 10 á 16 i> 
Granadas.................................... 8 s

L eg u m b res  y Ve r d u r a s .

Guisantes...........................
Judias secas.......................
Gai'banz s en seco. . . .
Patatas tiernas..................

I Viejas.......................
Alcachofas..........................
Berzas; una muy grande. 

> » mediana.. .

Buey ó vaca.

Ca r n e s .

. 24 cuartos libra ó tercia.

Carnero................................... 24 cuartos libra ó tercia
.'lacho cabrío . . .  . 20 9  í

Ternera..................... 26 Tt ^  ’O

Cerdo, carne magra. 28 B n

1 tocino. . . . 24 B B

» solom illo. . . 38 I  >

» butif. blanca. 36 I B
> s negra. 24 9  9

Una gallina regular. 20 reales.
Un pichón » 5 1

Pescado f resco .
Bacalao.................... ■ 3 reales libra.
Atún de....................... 3 á 4 B 3

Merluza (bou). .  . .  3 B ' 3
» (palangra). .  5 E B

Lobarro.................... .  4 b ?
Lisas......................... .  2 S B
Congrio de............... 4 á 5 E B
Langosta de. .  .  . 4 á 5 E B
Langostines. . .  . • 10 B B
Jibia (sipia) de. .  . 2  á Sreales libra.
Sardinas................... • real y medio.

Pescado salado .

Bacalao soco. .  .  . • • • 14 cuartos libra.
í en remojo, (morro) 14 3  B

e » (penca.) 10 B 3

Anchoas...................... 2 realesdocena

Huevos..........................

Salchichones de Vich. . 
Manteca de cerdo: blanca..

» de la caldera. , .
» de vaca: dulce. .
» salada.....................

Aceitunas..............................
» sevillanas.. . .

Leche de vaca......................
» » cabra.....................

Pan: 1.® clase, las tres libras
» 2." » B * B

Arroz......................................

26 reales libra. 
30 cuartos 
28 B

8 reales 
7 B

12 cuartos 
20 >
16 cts. porron 
18 » >
22 >
20 »
9 > libra.

Algarrobas valenciana de 26 4 28 rs. quintal.
Salvados gordos. . . . . . 9 > cuartera.

* m edianos.. . >
E bajos............... • • 7>Ab 9

Salvadillos superior. . . . 8 > 1
" corriente.. . . 7‘ /í» E
3 bajos.. . . . . 7 í V

Maíz extranjero de. . . . 42 á 48 > 9
3 del país, gordo blanco. 46 e B
> E E am arilloso e B
>' pequeño................ »

Habas.............................
Habones......................... B
Cebada........................... 9

Avena ...........................
Arbejones de.................. . 52 4 56 s 9

Pajas: de trigo................ I
» B cebada.. . . >

Im p. sncesores de N, ham irei j  C.“ , pasaje de B eoad ille is, núm . 4 — Barcelona.
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